
FRANCISCO DE AVENDARO Y EL TEATRO 

RENACENTISTA ESPAROL 

INTRODUCCIÓN. 

La publicación en lS.51 de la C o m e d i a  F 1 o r i s  e a n u e -
v a m e n t e  c o m p u e s t a  p o r Fr a n c i s c o  d e  Av e n ­
d año cierra la etapa del teatro español profano que va desde Juan 
del Encina a Lope de Rueda. 

Caracteriza este período la sencillez argumental de las obras, sen­
cillez determinada -y determinante- por su simplicidad formal. Del 
tema cancioneril de la requesta de amores (números 1370, 379, 3180, 
383, 392 del C a n c i o n e r o  de Barbieri) y de las incidencias de 
las églogas de t r e s p a s t o r e s , de P 1 á c i d a y V i c -
t o r i a n o y de C r i s t i n o y F e b e a de Juan del 
Encina toma su origen el drama pastoril; de Torres Naharro y 
L a  C e 1 e s  t i n a ,  la comedia romántica ("que, sin ser tragedia 
ni comedia, absorbe y representa a una y otra" Schack, H i s t o  r i a , 
u, p. d97); de fuentes clásicas, pero profundamente determinada 
por los dos autores ya nombrados, la tragedia histórica. La evolución 
de las formas dramáticas se desenvuelve desde el simple diálogo en 
que se narran sucesos ajenos a la representación, hasta la dramatización 
de un tema central y varios anejos. La duración real de lo representa­
do coincide, en los comienzos, con la duración de la representación 
misma. Luego, la coincidencia se hace cada vez menor. La escena abar­
ca primero un lugar único. Más adelante pretende representar sitios 
variados. Cuando, poco después de mediado el siglo 'XVI se opta por 
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dejarla vacía para denotar transcurso y cambio de lugar y cuando la 
triple temática pastoril, romántica e histórica se complica y expande 
al contacto continuado con el teatro italiano, agregándosele la nacio­
nal inaugurada por Juan de la Cueva, se inicia una nueva etapa del 
teatro español que culminará con Lope de Vega y m escuela. 

EDICIONES. 

Comparada con el grueso del teatro del siglo xv1, resulta la co­
media de Avendaño extraordinariamente favorecida en cuanto al nú­
mero de ediciones que de ella se han hecho. 

En el mismo siglo XVI se imprimió dos veces: una en 1551 y otra 
en 1553, ambas ediciones sin lugar. De la princeps (Mu) se conserva 
un ejemplar en la Hof und Etaatsbibliothek de Munich, 49 Rar 273/5, 
incluido con catorce comedias, églogas y farsas más o menos coetá­
neas en un volumen encuadernado. Los folios 5, 6, 7, y 8 de la F 1 o -
r i s  e a quedaron, por descuido del encuadernador, insertados tras 
el folio 4 de la C o m e d i a T h e s o r i n a , que la precede. Pfandl 
publicó junto con estas noticias las variantes que dicha edición pre­
senta frente a la que describimos a continuación ( D i e C o m e d i a 
F 1 o r i s  e a v o n 1 5 5 I, ZRPh, XXXIX, 1'919, págs. 182-199). De­
la edición de 1'5,53 se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
R-2252 (Ma), el ejemplar que perteneció a Agustín Durán. Este
mismo ejemplar fue copiado por Durán, copia que se conserva en la
sala de Manuscritos de la citada Biblioteca, entre las C o m e d i a s
y F a r s a s  d e  1 s i g l o  x,v 1. También sirvió a Bonilla, que
lo imprimió entre las C i n c o o b r a s d r a m á t i c a s a n t e -
r i o r e s a L o  p e d e V e g a en la Revue Hispanique, x,xvn,
11%2, págs. 398-422. Por último fue reproducida en facsímil en las
Ob r a s  d r a m á t i c a s  d e l  s i g l o  x v1. Madrid[I914].

Nuestra edición reproduce el texto de la princeps, con las varian­
tes de la de 1553. 

NOMBRE DE LA ÜBRA. 

A ven daño deriva el título de su comedia del nombre de uno de 
sus protagonistas, Floriseo. Sigue así la moda establecida por Torres 
Naharro en las cuatro comedias A q u i  1 a n a ,  S e r  a f i n a ,  H i -
m e n e  a y J a c i n t a ,  moda seguida freouentemente en el siglo 
XVI. Gillet apunta como posible origen de este hábito naharresco la
derivación que hace Bibbiena para titular su comedia C a  1 a n d r i a
del protagonista Calandro (EEIMB, 2c;,, págs. 463464 y n. 84).
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AUTOR Y FECHA DE COMPOSICIÓN. 

Nada, o casi nada es lo que se sabe de Francisco de Avendaño, 
autor de la C o m e  el i a F 1 o r i s  e a .  Del título completo de su 
obra se desprende que estuvo al servicio del Marqués de Villena, "pro­
bablemente don Diego López Pacheco, que sucedió a su padre en 
15129 y murió en 15,56" (Crawford. S p. D r a m a ,  p. 79), Del elo­
gio a Don Juan Pacheco (vv, 924-938) y del matrimonio final, el mis­
mo Crawford (l. c.) ha creído posible deducir que se escribiera para 
las bodas de dicho caballero. No da más datos Crawford y no indica 
la fuente de donde toma los apuntados. Esto nos ha impedido preci­
sar al respecto, ya que pese a una detenida búsqueda en la que debe­
mos agradecer la ayuda que nos prestó Antonio Marichalar, no he­
mos conseguido ampliar la escueta noticia del investigador america­
no. 

Aunque la primera edición de la F 1 o r i s  e a remonta a 1551, 
no es de creer que su composición fuera tan tardía. Ya Cañete, en el 
prólogo a su edición de Lucas Fernández (p. LXIV) hada notar lo 
"ocasionado a incurrir en yerros" que es querer hacer coincidir fe­
cha de publicación con fecha de creación. Hay, indudablemente una 
discronía constante entre estos dos aspectos. Generalmente son veinte 
años los que separan al primero del segundo. Así, la C o m e d i a de 
Lucas Fernández, compuesta entre 1498 y 1500 e impresa en 1514; la 
C o m e d i a  Ti d e  a de Francisco de las Natas se conserva en edi­
ción primera en ·1550, "pero la fecha de su composición es mucho más 
temprana, ya que el autor publicó una traducción del libro segundo 
de la E n  e i d  a en 1528 y la perdida C o m e d i a  C I a u d i  a -
n a  en 153'6," (Crawford, S p. D r a m a ,  p. 98); la C o m e d i a
P r ó d i g a  de Luis de Miranda, editada en Sevilla en 15'54 y escrita 
"poco después de ·1•532" (Crawford, o. c., p. 105). Creo, pues, poder 
ubicar la C o m e d i a  F 1 o r i s  e a ,  tomando en cuenta las fechas 
entre las que Don Diego López Pacheco, vive como Marqués de Vi­
llena, en torno al quinquenio 1535-1540. Tanto su dependencia de 
la obra de Encina como la aparición de la preocupación religiosa en 
el diálogo entre Muerto y Listino (vv. 459475) ya atenuada en torno 
a los mediados del siglo (A. Bell Luis de León, Barcelona, s. a.p. 56). 
coinciden con la fecha propuesta. 

ESTRUCTURA DE LA COMEDIA. 

Avendaño plantea su obra en tres jornadas precedidas de un in­
troito, siguiendo la tendencia naharresca de presentar las comedias di-


































































































































































































































